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M general enemigo, 
l i n mar i sca l de campo ele €a!»al ler ía . 
Otro idem de I n f a n t e r í a . 
Un Br igad ie r de i n f a n t e r í a , 
D o n Micoláis. 
to ldado pr imero . \ 

• Roldado segundo. > de i n f a n t e r í a . 
Soldado tercero. . . ' 
.Un A r t i l l e r o . 
Idos soldados de calballeria. 
Mil C a p i t á n Genera l de Sevi l la , 
^ai esposa, 
l í o s l i i jos de estos. 
Hos l o c a l e s de l a «fnnta de gol i ie rno. 
Un paisano. 
Otro soldado. 
Hos Ayudantes de l C a p i t á n genera l , 
l í o s oficiales parlamentar ios . 
Un Coronel . 
Miaría. 
Un Oefe de Estado mayor. 
Un Oficial . 
Un Ci ru jano . 
Una n ina . 
]>os jÓTeuc i tas . 
Un anciano. 
Hnrique, oficial iKeritlo. 
Leonor . 
Un monjero. 
Un ordenanza. 
Oos lioinfires de l pueblo, 
to ldados de todas armas de los ene« 

migos. 
Roldados de todas armas, Nacionales 

j paisanos de ^eTÜla. 
Hlwgeres y n i ñ o s de l pueblo. 

Ju l io de 1843. 
Esta comedia es propiedad de su autor, quién persegu irá 

.unte la ley al que la reimprima ó egecute sin su autoriza­
ción. Los empresarios de teatros que gusten egecutarla, po­
dran dirigirse al autor, que vive en la calle de las Aguilas, 
número 8. 



1 1 i l l i l i c t a t l a t i o n ^ t 

C O M P A Ñ E R O S : 

^Buando libre Sevilla me fue' dado dejar las ar-
jtnas, que solo hablan de soltar nuestras manos coa 
la victoria ¡o con la muerte, un pensamiento ocu­
paba mi alma, enardecia mi corazón y presidia á 
todas mis sensaciones : el pensamiento de nuestro 
grandioso triunfo. ¿Y que mucho que una idea tan 
sublime se enseñorease así de mis facultades? Yo 
queria haber sido un Homero para haber cantado 
vuestras gflorias con una trompa e'pica digna de 
ellas. Queria haber sido un Tácito para haber tras­
mitido á las edades venideras la verdad embelleci­
da de vuestros inmortales hechos; mas pobre de 
ingenio y de conocimientos para empresas tan ele­
vadas y difíciles, hube de limitarme á escribir es­
ta humilde producción dramática, en la que presen­
to una ligera sombra del gran cuadro que ha des­
lumhrado mi vista , alcanzando asi la ventaja de 



que sea mas popular este recuerdo, tan grato pa­
ra nosotros, y la de fijar en breve término el pen­
samiento que embargaba de lodo punto mi atención, 
para hacer partícipes á los demás del gozo que 
inundaba mí alma. No creí sin embargo verme en 
la precisión de tener que escribir en cinco ó seis 
días mi comedia; pero á no haberlo hecho asila 
compañía de verso no hubiera podido ejecutarla 
por su próxima marcha, y el dilatarlo hubiera sido 
perder la oportunidad. La ignorancia es muy atre­
vida, y arrostré por todo. La comedia quedó entre­
gada al empresario á los seis dias de haberla co­
menzado, debiendo advertir que en ese plazo los 
negocios de mi bufete me ocuparon una gran par­
te del tiempo. Desde luego conocí que un sitio no 
podía ser jamas una buena acción dramática para 
desenvolverla observando las reglas del arte, y que 
si se me juzga con severidad literaria quedaré mal 
parado; esto tampoco me hizo desistir de mis pro­
pósitos, y los críticos podrán conocer por otros en­
sayos de este género, que si carecen de mérito he 
estudiado al menos las reglas de la literatura dra­
mática. 

Estragarán algunos que conociendo yo lo defec­
tuosa que es mi obra haya osado imprimirla, y quie­
ro satisfacer esta justa observación. Como el asun­
to de por sí es tan interesante, multitud de perso­
nas, tan luego como han sabido que estaba escri­
biendo esta comedia, me pidieron copias con empe­
ño, y tendría, para complacerlas, que haberme de­
dicado á copiante, ó asalariar un escribiente dedi­
cado solo á este objeto. 

Como quiera que sea este trabajo, y considerán­
dolo solo como un recuerdo de nuestra insigne vic­
toria, he querido, ilustres NACIONALES, dedicarlo á 
vosotros, que con tanta gloría habéis peleado por 
nuestra santa causa. Admitid esta ofrenda, por el 
afecto con que os la consagro, disimulando los innu­
merables defectos de que adolece. 

VUESTRO COMPAÑERO 
Ja?ier líaMelcaar y Pineda, 



OTADP.0 I . 

El teatro representa el campamento enemigo en 
}a Cruz del Campo. Se vera'n soldados bebien­
do en el Ventorrllloj otros conduciendo paisanos 
para que trabajen, los cuales Uevara'n espuertas, ta­
blas y sacos. 

ESCENA I. 

EL GENERAL ENEMIGO, VARIOS MARISCALES DE 
CAMPO, Y OTROS GEFES. 

Mariscal. 
Creedlo, mi general; 

Sevilla es pueblo cobarde; 
y en echando algunas bombas, 
al momento ha de entregarse. 
Muy pocos de mis soldados 
bastáron á acuchillarle 
cuando rebelde quería 



contra el Duque invicto alzarse? 
y ahora con dos escuadrones 
me atrevo á entrar por las calles, 
y dando algunos sopapos 
desarmo á los nacionales. 

Brigadier. 
Sus murallas son de tierra* 

que al tocarlas se deshacen: 
y para nuestros valientes 
sus pobres fuertes ¿qué valen? 

2.° Mariscal 
Y también en la ciudad 

tenemos muchos parciales 
que no duermen ni descansan 
hasta que entremos triunfantes. 

General 
Don Nicolás aun no viene; 

y siento mucho que tarde, 
porque nuestras baterías 
con su aviso han de fijarse. 

Érifjadkr. 
Vendrá; que aunque es sevillano, 

pertenece á ios leales. 
General 

Nuestra victoria en Sevilla 
es en estremo importante, 
y el triunfo de nuestra causa 
jugamos en este lance. 
Consiguiendo entrar en ella, 
puede una línea formarse 
que desde Despeñaperros 
nos asegure hasta Gades. 
la fuerza moral entonces 



se aumenta por nuestra parte, 
y de provincia tan rica 
sacamos recursos grandes 
con que levantar ejércitos, 
Que á toda España avasallen. 

Brigadier, 
Esté V . E . seguro 

que en breve entrará triunfante. 
General, 

De esa jornada, á fé mia, 
no será pequeña parte 
la que nosotros saquemos: 
y juro á ustedes que antes 
quiero ver á los ingleses 
de España enseñorearse, 
que ver á los pronunciados 
con victorioso estandarte 
humillar al gran Regente 
y á sus soldados leales. 

2.° Mariscal. 
Si esos fieles aliados 

nos sirven en este trance, 
con creces les pagarémos^ 
que ya nuestro afecto saben* 

Brigadier. 
Un hombre aquí disfrazado 

se acerca; ¡el es, el cofrade 
don Nicolás! sus servicios 
merecen premio notable. 



ESCENA 11. 

DICHOS Y DON H1COLAS. 

Nicolás. 
Por poco llegar no puedo: 

que esa canalla infernal 
con su eslrema vigilancia 
no nos deja respirar. 

2.° Mariscal, 
¿Y como está nuestra gente? 

Nicolás. 
Con un placer sin igual 

el dulce momento aguardan 
de ver en sangre nadar 
á esos viles pronunciados. 

2.° Mariscal 
¿Y qué noticias nos das? 

Nicolás. 
En la puerta del Osario 

poniendo de prisa están 
la temible batería 
que mas daño nos hará. 
Forma el fuerte una luneta 
De figura irregular; 
Cañones de á diez y seis 
y un obús de á siete hay. 
Eo la casa de Pílalos 
de municiones está 
el repuesto, y batería 
de milicia nacional. 

Generak (á un gefe*) 
Pues id? y que los morteros 



se pongan allí detras 
de Santa Teresa, haciendo 
que crean en la ciudad 
fijamos la batería 
veinte varas mas allá. 
Otra aquí en la Cruz del Campo 
es preciso colocar 
de cañones que les manden 
balas rasas sin piedad. (Se m el gefe.) 
¿Se ha repartido el dinero? 

Nicolás, 
Mucho tengo dado yá; 

mas los perros licenciados 
no se dejan de alistar. 

General. 
El que caiga en nuestras manos 

lo fusilo, voto á San. 
Nicolás. 

A ninguno que armas tenga 
cuartel se le debe dar. 

General. 
Vuélvase usted al instante; 

que no falte la señal, 
pues según ella los fuegos 
nuestros se dirigirán. 

Nicolás. 
Esté Y . E . seguro, 

que cuanto pase sabrá. {Vánse.) 
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ESCENA IIÍ. 

VARIOS GRUPOS DE SOLDADOS DE TODAS ARMAS. 

Soldado 1.° 
No andará muy bien la cosa 

cuando se viene el Regente. 
Soldado 2.° 

Lo mejor será pasarnos. 
Soldado 3.° 

Yo, á quien antes nos licencie, 
nos dé mejor de comer 
y pague mas al corriente, 
sirvo con alma y con vida 
mientras haya estos belenes. 

Artillero, 
Y yo, que tengo una moza 

con mas sal que la isla tiene, 
y está en Zevilla, es posible 
que bombas de jierro le eche! 
Antes que sobre mi Paca 
alguna bomba rebiente 
quiero yo, pese á mi cuerpo, 
rebentar trescientas veces. 

Soldado 2.° 
Muchachos, que nos observan 

los de á caballo; y si advierten 
que de pasarnos se trata, 
morimos; que es mala gente. 
Soldado de Caballería. (en oír o grupo,) 

De los perros Sevillanos 
ni uno solo quedar debe? 



11 
y donde entre yo no dejo 
ni clavos en las paredes. 

Soldado 2.° de caballería. 
Y al que de los nuestros quiera 

pasarse, damos cachete. 
Se oye tocar llamada de tambores y clarines: lo» 

¡soldados correa a sus puestos y se vé tropa for­
mada. 

ESCENA IY. 
LA TROPA FORMADA Y Et GENERAL. 

General. 
Compañeros de gloriases llegado 

el instante en que sepa el mundo entero 
que jamás los rebeldes han podido 
Vencer vuestra lealtad ni vuestro esfuerzo. 
í]l gefe que mil veces os condujo 
á la victoria con su heróico ejemplo, 
en vosotros conGa; honraros quiere 
viniendo á presenciar vuestro denuedo. 
Ya Yalencia ha depuesto el triste engaño 
y obedece al legítimo gobierno: 
á Barcelona nuestras huestes sitian, 
y morir ó entregarse es su remedio. 
Kada resiste á la bizarra tropa 
del invicto Regente: los protervos 
que en Sevilla han alzado el estandarte 
de rebelión, tendrán triste escarmiento: 
y aunque es poco castigo, en cuatro horas 
no han de cesar la muerte y el saqueo. 

Soldados. 
Que viva el General! Muera Sevilla! 

Al asalto, al asalto, compañeros. 
FIN PEt CUADRO PRIMERO. 
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Se verá en primer término una plaza, y á un lado 
y áotro casas: junto á una de ellas habrá' una 
tienda de campaña y en ella guardia. Al fren­
te estará la puerta del Osario y en sus dos 
lados una muralla baja, de suerte que desde los 
palcos se vea el campo de enfrente. La puerta 
será grande para que los espectadores puedan 
ver la batería: ésta consta de una caponera, que 
viene á ser un callejón almenado, y una luneta 
al fin, en la cual estarán colocando cañones, y 
se verán dos ya puestos y un obús: habrá tam­
bién artilleros y centinelas en la batería, y en ca­
da aspillera un soldado. 

ESCENA I. 

EL CAPITAN GENERAL Y SU ESPOSA. 

Generala , 
Si no te amase tanto, no tuviera 


